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			Sinopsis

			La diversidad es riqueza. Pero solo cuando las diferencias se dan cita en la persona, como en un crisol se funden los metales o distintas hebras hacen un tapiz; la diversidad empobrece si se usa como pretexto para la segregación. Hay que construir puentes. Pero no en el mismo lugar y con los mismos defectos de construcción que propiciaron su derrumbe. No se puede judicalizar la política. En una democracia madura la política debe poder judicializarse: significa que vivimos en un Estado de derecho y no sujetos al arbitrio de nadie. El origen del conflicto es la sentencia del Estatut. El error fue querer encajar a martillazos un estatuto confederal en la Constitución. La sentencia no es causa, es pretexto. Podemos rescatar los artículos anulados. Bien anulados están: nada bueno había en ellos. Hay que dialogar. Pero respetando la ley, que es lo previamente dialogado.

			Este no es un libro sobre independentismo; es un libro sobre los mitos y los lugares comunes del lenguaje que se utiliza en el resto de España para describir el problema catalán. Este vocabulario, defiende el autor, no funciona y nos aboca a repetir, no ya el pasado, sino el presente.

		

	
		
			 

			Diccionario de lugares

	      comunes sobre Cataluña

			 

			Breviario de tópicos, recetas fallidas e ideas

			que no funcionan para resolver la crisis catalana

			 

			 

			JUAN CLAUDIO DE RAMÓN
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			Dedico este librito a mis 

			conciudadanos catalanes que, 

			de manera más vacilante que convencida, 

			han adoptado posiciones independentistas. 

			 

			Sé que juzgarán algunas de estas páginas 

			fastidiosas de leer (aunque espero 

			no ofensivas); mi manera de respetarlos 

			es no adularlos; no creo que haya que 

			intentar comprarlos, sino persuadirlos. 

		

	
		
			Prólogo

			

             

			 

			 

			Ésta es una obra necesaria, que no es poco. En el último año se han publicado muchos libros —cerca de doscientos, creo— sobre la actual situación de Cataluña; algunos incluso de gran calidad, pero ninguno desde el original punto de vista que adopta Juan Claudio de Ramón para lograr una finalidad muy concreta: desvelar la verdad de los tópicos, de las recetas fáciles y de las ideas que no funcionan, para resolver el difícil callejón en el que anda metida la política catalana y, en consecuencia, la española. 

      Para alcanzar ese objetivo, el autor adopta un punto de vista que le permite ir desgranando sintéticamente los problemas de fondo sobre todo lo que ha sucedido, sucede y puede suceder en Cataluña. Pero vayamos por partes: ¿Cuál es ese punto de vista? ¿Cuál es ese objetivo? Veamos.

			Hasta hace tan sólo unos doce años, pocos catalanes, más o menos un 15 por ciento, se declaraban partidarios de la independencia; esta cifra se mantenía prácticamente inamovible desde la época de la Transición. Este porcentaje pertenecía a los irreductibles: nacionalistas en estado puro, aquellos cuya meta principal ha sido siempre separar Cataluña de España con el objetivo de que se constituya como Estado independiente, uno más en el concierto mundial de las naciones. Aquellos que piensan que, si no es así, los catalanes nunca serán libres.

			Me lo decía a mediados de los noventa un buen amigo, Agustí Bassols, democristiano e independentista y, durante muchos años, consejero de la Generalitat con Jordi Pujol: «Cuando me preguntan, ¿derechas?, ¿izquierdas?, yo siempre contesto: ¡Cataluña!». Una explicación que resulta incomprensible desde la razón y que sólo es entendible desde el brumoso mundo de los sentimientos pero que, con estas u otras palabras, está muy extendida en Cataluña. American first fue el lema electoral de Trump. Pues eso: Catalonian first. 

			A los catalanes con esta mentalidad, a estos devotos creyentes que consideran a Cataluña una nación (identitaria, por supuesto) y creen que, como tal nación tiene derecho (el derecho de autodeterminación) a ser un Estado, este libro no les va a convencer. Las ideas se tienen pero en la creencia se vive, dijo Ortega. El nacionalismo es una creencia, una fe, en la que es fácil entrar pero no salir. Puede que san Pablo se cayera del caballo, pero no hay muchas caídas como aquélla. Un creyente está dispuesto a tragar con mitos, tópicos y recetas siempre que sirvan para alcanzar la finalidad que pretende. 

			Este libro, pues, va dirigido a otro sector: al de los conversos; aquellos que se han sentido siempre catalanistas o al menos, han asumido como algo natural —consubstancial a sus condiciones de nacimiento o residencia—, que la catalanidad debe cuidarse y protegerse como algo estático pero que, hasta hace pocos años, ni siquiera se habían llegado a plantear la necesidad de la independencia de Cataluña. 

			Ahora bien, tras la desastrosa aventura del nuevo Estatuto y las mentiras de la propaganda independentista («España nos roba», «trescientos años de opresión españolista», «el nuevo Estatuto no ha sido votado por el pueblo de Cataluña», «la UE y el mundo nos apoyan», etc.), empezaron a cambiar; les convencieron las consignas tan repetidas por los medios de propaganda controlados —directa o indirectamente— por la Generalitat y, o bien creyeron que la independencia era posible, o bien pensaron que amenazar con la independencia era la mejor forma de ejercer presión para que Cataluña obtuviese más competencias. En todo caso, se decantaron por votar a partidos que propugnaban la independencia y, si bien nunca alcanzaron la mayoría, casi la rozaron. En todo caso, grosso modo, puede decirse que, en estos últimos años, Cataluña ha quedado dividida en dos: independentistas (o separatistas) y unionistas (o constitucionalistas). Póngase el nombre que más guste.

			¿Por qué se llegó a esta situación? ¿Por qué se pasó —en números redondos— de un 15 por ciento a un 45 por ciento de independentistas? Pues porque este diferencial de un 30 por ciento se dejó convencer por ciertos tópicos (falsos), recetas fáciles (y equivocadas) e ideas que no funcionan (ni nunca funcionarán porque su única base son las creencias). En definitiva, se trata de lugares comunes sobre Cataluña que —a base de ser repetidos y a pesar de no ser ciertos— han convencido a muchos neófitos independentistas y, lo que es peor, que, debido a su desconocimiento, han dejado desarmados por falta de argumentos a muchos que no lo son. 

			Por eso decía al comienzo del prólogo que éste es un libro necesario: no será de utilidad a los fundamentalistas del nacionalismo, pero sí a los más advenedizos, a los que dudan sobre las bondades de unos y otros, a los que por desconocimiento no tienen respuesta para los tópicos, recetas fallidas e ideas que no funcionan. Recopilar las mismas, o un buen número al menos —exactamente treinta y cinco—, es la gran labor de Juan Claudio de Ramón. Lo hace además con un estilo ágil y directo, riguroso pero comprensible; en definitiva, con un tono de artículo periodístico muy adecuado para dirigirse, no a especialistas, sino a un público generalista interesado en la materia. 

			Escribo este prólogo a finales de septiembre de 2018. Hace muy pocos días asistí en Madrid a la presentación de un excelente libro que narra lo sucedido en Cataluña desde que comenzó el denominado Procés. Los presentadores del libro, dos conocidos periodistas, exponían como causas de la crisis catalana acontecimientos exógenos a Cataluña: la crisis económica y el movimiento de los indignados, la falta de diálogo mostrada por el gobierno de Madrid, la (supuesta) escasa calidad de la democracia española. Proponían como única salida la negociación política entre el gobierno de la Generalitat y el del Estado. 

			Me pareció alucinante. Se olvidaban de la causa principal, indudablemente endógena: la voluntad de una mayoría de nacionalistas catalanes de separarse de España rompiendo todas las reglas de la democracia y del Estado de derecho. Lo hemos visto desde enero de 2013 con la declaración de la soberanía catalana por parte del Parlamento de Cataluña y, a partir de ahí, en numerosas ocasiones, en cualquiera que se presentase, culminando todo en los meses de septiembre y octubre de 2017. Y sigue, en la actualidad sigue; Puigdemont y Torra no hacen otra cosa que repetirlo: ellos están al servicio del pueblo de Cataluña —ese en el que no son mayoría— y cumplirán sus deseos al margen y por encima de la Constitución y de las leyes. 

			Pero si los presentadores de tal acto, ninguno de ellos independentista —por lo menos que se sepa—, echaban la culpa a los nacionalistas catalanes, no hubiera sido bien visto en Cataluña —en la Cataluña nacionalista, claro—. Como se sabe, las culpas deben ser de Madrid, sólo de Madrid y nada más que de Madrid. Los nacionalistas catalanes pueden cometer errores, pero tienen la razón de fondo y hay que salvarla y admitirla. 

			El libro de Juan Claudio de Ramón va desvelando una a una todas estas trampas y da todas las claves para entender el embrollo catalán desde la verdad de las cosas. Todo lo contrario de la presentación a la que nos referíamos. Y, por consiguiente, llega a conclusiones contrarias. 

			Las causas de haber llegado adonde se ha llegado se encuentran en el proceso de «construcción nacional» desarrollado desde 1980, en los mismos inicios de la autonomía, en el que Jordi Pujol fue un protagonista indiscutible. 

			Las soluciones no están en negociaciones políticas del Gobierno de España con el Gobierno de la Generalitat, que sólo representa a menos de la mitad de los catalanes, sino en convencer, mediante razones y argumentos basados en verdades históricas, jurídicas y económicas, a la mayor parte de este 30 por ciento de separatistas indecisos, de que España es un Estado muy sólido dentro de la Unión Europea y que Cataluña, al margen de España, quedaría arrinconada, empobrecida y sometida a una democracia nacionalista, es decir, sería, como ahora se llama a las dictaduras: una democracia iliberal. 

			Ésta es la tarea, la función, de este espléndido libro.

			 

			FRANCESC DE CARRERAS

		

	
		
			Introducción

			

            
Estilemas de la equidistancia, 

            o también: 

            Las palabras hay que auscultarlas


		  A menudo el gran enemigo de la verdad no es la mentira —planeada, inventada, falsa— sino el mito —asentado, convincente e irreal. 

			 

			J. F. KENNEDY,

			Yale University, 11-06-1962

			 

			El lógico alemán Gottlob Frege explicó que las palabras pueden tener sentido y, al mismo tiempo, no significar nada. Tal intuición, fundadora de la moderna filosofía del lenguaje, es algo que cualquier persona que se dedica a la política —y más aún si vive de ella— sabe de forma instintiva. El político sabe, por lo demás, algo mejor: que las palabras pueden sonar bien y no significar nada. 

			A menudo lo que suena bien también suena demasiado obvio y siempre he pensado que la reiteración de lo obvio invita a la sospecha: igual que antiguamente se mordía el oro para diferenciarlo de la más abundante pirita, considero un buen hábito auscultar las palabras que el tráfico lingüístico trae con excesiva insistencia al oído. Auscultar las palabras de la crisis catalana, pasarles el estetoscopio en busca de su latido o significado profundo, golpear en ellas para saber si están o no huecas, es el modesto objeto de estas páginas. 

			Éste no es otro libro dedicado al nacionalismo catalán, sobre el cual empieza a haber excelentes trabajos publicados. No se inspeccionan aquí los mitos y ficciones del independentismo: ni las fantasías historicistas en torno a 1714 o la Guerra Civil; tampoco las mentiras relativas a la opresión económica, ni, en general, los relatos que, a una considerable distancia de los hechos, buscan dar cobertura moral a la secesión. Sí, examino algunos tópicos sobre la lengua, pero sólo en la medida en que éstos han penetrado también en el habla de los no nacionalistas, que es lo que nos ocupa aquí: la gama de expresiones de uso común en España usadas por no independentistas; los lugares comunes que enmarcan la sabiduría convencional sobre la cuestión catalana. 

			En las últimas décadas, diversos trabajos divulgativos nos han familiarizado con lo que los sociólogos llaman un marco: una pauta que determina de modo casi inconsciente qué ideas, dada una cuestión, son aceptables y cuáles no, cuáles son expuestas y cuáles quedan en penumbra. Un conjunto de palabras y locuciones que orientan y prefiguran nuestro pensamiento. Pues bien, lo que me propongo glosar y disputar aquí es el marco general de la conversación en torno a Cataluña, forjado a lo largo de décadas de repetición incesante por parte de políticos y periodistas. 

			La tesis defendida es que, por desgracia, se trata de un marco inválido para entender, y menos aún, arreglar nada; funciona como una empalizada verbal cuyo principal finalidad es oscurecer un hecho capital sin cuya comprensión nada se entiende de la crisis territorial: que es la cultura política instalada en Cataluña la que genera de manera endógena y autónoma el independentismo, y que, si esta cultura no cambia, lo seguirá haciendo con independencia de lo bien o mal, de lo dialogante o autoritario, que se muestre el gobierno de España. Los factores exógenos, que sin duda existen y han influido, no son sin embargo los causantes principales de la eclosión del independentismo. Sencillamente hemos llegado a donde teníamos que llegar, dadas las premisas contenidas en la ideología dominante de la Cataluña contemporánea: el catalanismo, del cual el Procés no es ninguna herejía o desvío, sino su resultado esperable. 

			Intentaré justificar esta tesis más adelante. Digamos por ahora que el aparato discursivo que usamos para hablar de Cataluña, lo que decimos y nos decimos sobre la crisis, se empeña en llevarnos en otra dirección: que hay algo en España, en su cultura o Estado, algo fallido o defectivo, que empuja a los catalanes a abrazar el independentismo, y que es cuestión de encontrar la reforma correcta, con la que no termina de darse, para poder desactivar el problema. Este aparato discursivo, esa lengua estándar para hablar de Cataluña, es lo que aquí se analiza, intentando demostrar —el lector juzgará si con éxito— que, a pesar de poseer una sintaxis reconocible, no significa nada, o significa poco, o puede significar, de modo alternativo y despejada la bruma de las premisas, cosas interesantes y fecundas o indignas y perjudiciales. 

			La fraseología de la crisis catalana no es muy extensa y de ahí la sensación de escuchar siempre lo mismo. No todas las expresiones merecen, conviene advertirlo, el mismo reproche. Por su toxicidad ideológica algunos tópicos han de ser conducidos a la chatarrería de inmediato; a otros les basta una estancia en un pabellón de reposo, donde reponerse del desgaste. Hay también afirmaciones meditables, como las que tienen que ver con el papel del catalanismo o del federalismo; se les debe respeto y si se tratan aquí es precisamente para rescatarlas de su condición de mantra y recuperar lo que de valioso y certero haya en ellas. Lo que todas las locuciones tienen en común es el apolillamiento. Son la faramalla con la que una generación de políticos españoles ha intentado salir al paso de una crisis que les supera; rutinarios abracadabras incapaces de abrir ninguna puerta, y cuya abusiva circulación expulsa del tráfico, como la moneda mala de Gresham, propuestas más imaginativas y fecundas. 

			Las frases hechas que componen este libro conocen pequeñas variaciones en la lengua de los periódicos y de los mítines. En realidad, lo que aquí se glosa son estilemas. Estilema es la voz con que los filólogos denominan los rasgos constantes de estilo que prueban la autoría de un texto. En el caso que nos ocupa, esos rasgos constantes parecen ser éstos: a) la aceptación de que hay un fondo de verdad en las tesis del independentismo, malogrado debido al uso de formas equivocadas; b) el recurso al argumento ad temperantiam o falacia de la moderación, que da en creer que la verdad entre dos extremos cae siempre en el medio; c) la idea de que el descontento independentista trae causa no de la existencia del nacionalismo catalán como inductor del malestar que denuncia, sino de algún defecto en el sistema político y legal español (es decir, lo exógeno prima sobre lo endógeno); d) la creencia de que incumbe al Estado la carga de resolver esa deficiencia, porque la mera frustración del electorado independentista no es una salida aceptable, y e) que siempre es más importante lo que no se dice o queda solo sugerido.

			El probable foco de irradiación del estilema es la izquierda catalanista. A su emisor muchas veces se le tilda despectivamente de «equidistante». Nos las habemos pues con los estilemas de la equidistancia, concepto polémico sobre el cual cabría decir algo. En primer lugar, son muchos los que han practicado la equidistancia (y revisando cuanto he escrito, no podría asegurar estar libre yo de tacha): algunos de manera constante, otros de forma puntual; algunos sólo al principio de la crisis, otros hasta hoy mismo. No hay que cargar las tintas. En la pragmática de la equidistancia concurren motivos mezquinos, como la cobardía o la frivolidad (mucho de lo que decimos de Cataluña está mediatizado por el natural deseo de no ser llamado «facha» nada más poner un pie en Barcelona). Pero también pueden darse motivos tan humanos como el afán conciliador, la duda, o el natural deseo de no tensionar relaciones familiares o afectivas. Ante el deterioro de la convivencia, el deseo de correr a poner paños calientes es comprensible. Pero al igual que un paño caliente no cura una herida, llega un punto en que el uso de un lenguaje paliativo en lugar de uno preciso, capaz de poner —por hacer honor a otra frase hecha— el dedo en la llaga, nos hace cómplices de la dolencia. 

			Por lo demás, no se entiende muy bien por qué últimamente hay personas, incluso apreciables intelectuales, que reclaman para sí y con cierto orgullo la etiqueta de «equidistante» en lo relativo a la cuestión catalana se refiere. Como intentaré mostrar en las páginas que siguen es muy difícil sostener, datos en mano, que lo presenciado en los últimos años se trate de una liza entre dos nacionalismos que se han portado —los dos— muy mal. Al contrario: es fácil demostrar que los abusos han caído casi siempre del lado del nacionalismo catalán. Pero si la honestidad intelectual nos obliga a reconocer la parte de culpa atribuible al otro lado del tablero, ninguna razón hay para abrazar la equidistancia, teniendo a mano el noble concepto de la ecuanimidad. Porque una cosa es repartir culpas (algo inevitable en casi cualquier conflicto que se enquista) y otra repartirlas en la misma proporción (algo por lo general injusto). La diferencia que va entre la equidistancia y la ecuanimidad es la que hay entre un compás, válido para dibujar mediatrices, y una brújula, que, si está bien calibrada, nos encamina al Norte de la verdad. En esta época de falsedades y hechos alternativos, al ciudadano le sirve más lo segundo que lo primero. 

			Por lo demás, hubiera sido sencillo poner pie de firma a estas frases o hacer sátira con ellas. Pero este libro pretende ajustar cuentas con ideas y no con personas, y menos con nadie que esté honradamente preocupado por la deriva política en España. Es objeto de comentario y crítica un lenguaje que, bien por manido, bien por marchito, no permite pensar el problema catalán con la imaginación y la frescura que precisa. Wittgenstein dijo que todos los problemas que se resisten al intelecto esconden en su interior una confusión lingüística y que el acto de exponerla no hace que el problema se solucione, sino que desaparezca. Mi ingenuidad no es tanta como para creer que una mera terapia lingüística puede hacer desaparecer el problema catalán. Pero sí creo que si llevamos a la casa de empeños el deslucido vocabulario que usamos para abordar la crisis territorial, podremos, al menos, privarla de la estatura metafísica que le hemos dado.

			En algún lugar de su inmensa obra, Josep Pla, enemigo de la hojarasca en la literatura, impuso un mandato a los escritores: «Poned detrás de cada palabra una idea». Esto es lo que propongo al lector: auscultar las palabras de la crisis catalana y jubilar la semántica hueca que, como malos detectives, nos hace perseguir un rastro de pistas falsas; o, por usar otra metáfora de Pla, nos tienen «como caballos viejos, dando vueltas a una noria chirriante». Desatar el yugo que nos ata a la noria y salir a trotar por otros prados donde encontrar ideas más fecundas y usaderas, es lo que querría con este librito.

			 

			Roma, 22 de agosto de 2018

			 

			 

			 

			Coda: Sugiere mi editor que me presente, de modo que el lector sepa qué me mueve. Parece buena idea. En la introducción a su colección de glosas Tantos tontos tópicos advierte Aurelio Arteta que emprender la tarea de analizar el habla de otros es misión audaz por la que se paga un alto precio: el glosador puede dar por segura la acusación de pedantería y vanidad, siendo su destino probable el ostracismo. Espero del lector de este libro algo más de indulgencia. Su origen está en un artículo de este año aparecido en el diario El País, «Lugares Comunes» (9 de julio de 2018), que en el breve espacio de una columna quería sacar el polvo a los latiguillos más usados para hablar de la crisis catalana. La columna tuvo éxito, y un amigo me sugirió la conveniencia de usar la misma idea para un libro. Acepté el envite. Y es que tengo al menos tres motivos para implicarme en este debate: soy ciudadano, soy un funcionario encariñado con el Estado para el que trabaja, y soy un madrileño dos veces unido familiarmente a Cataluña, la primera por filiación (directa de segundo grado: un abuelo muy querido) y la segunda por matrimonio. Son estas páginas escritas a la carrera, bajo el signo de la urgencia; ni la vanidad ni la voluntad de reproche me mueve, sino un sincero deseo de contribuir a que podamos de una vez espantar nuestros demonios territoriales y seguir con una vida que, sin duda, está en otra parte. Si he de confesar mi ánimo prevalente, lo que más me gustaría, a mí como a tantos, no es cambiar de palabras, sino de tema. 
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